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Fundacion Juan Bonal: historia del fundador 
 

 
CONGREGACIÓN DE LAS HERMANAS DE LA CARIDAD DE SANTA ANA 

 
 
Introducción: 
 
El 28 de Diciembre de 1804 las primeras hermanas llegan a Zaragoza. 
El Fundador, D. Juan Bonal y su comunidad se hacen cargo del Hospital 

de Nuestra Señora de Gracia.   Desde entonces, definen así su carisma:  
“Caridad Universal” principalmente con los mas pobres y necesitados hecha 
hospitalidad hasta el heroísmo. 

 
 
Algo de Historia: 
 
1. ... Hace casi 200 años... 
La Congregación de Hermanas de la Caridad de Santa Ana, nace en 

Zaragoza, a donde llegan, el 28 de diciembre de 1804, un grupo de doce 
Hermanas, procedentes de Cataluña y conducidas por el sacerdote Juan Bonal 
para entregarse al servicio de los enfermos del Hospital de Ntra. Sra. de Gracia 
de esta Ciudad. 

 
2. ... y desde el corazón… 
Un gran Centro, fundado bajo el patrocinio de Alfonso V de Aragón, con el 

título de Real y General, tenía un ambicioso y generoso lema: “Casa de los 
Enfermos de la Ciudad y del Mundo”, y en él encontraban refugio todos los 
enfermos y pobres y según el concepto de hospital de la época, también los 
niños abandonados, los dementes y toda suerte de marginados de aquella 
sociedad pobre e injustamente organizada. 

 
3. ...la Madre María Rafols... 
Como Superiora una joven de 23 años, nacida en Vilafranca del Penedés 

(Barcelona) que, dejando su tierra y su familia, se disponía a emprender una 
nueva y arriesgada aventura: la fundación de una Hermandad de Caridad, al 
servicio de aquella población doliente del Hospital de Ntra. Sra. de Gracia. 

 
4. ... y el Padre Juan Bonal... 
En 1908 son declarados héroes de la caridad por su actuación realmente 

heroica para con los enfermos, heridos y prisioneros en los Sitios de Zaragoza 
(1808-1809), son los Fundadores de esa pequeña Hermandad que, como todas 
las obras de Dios, tendrá que superar enormes dificultades hasta llegar a 
conseguir su reconocimiento como congregación femenina de vida religiosa 
apostólica, de la que fue pionera en España. 

 
5. ... dieron vida a un sueño... 
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Aunque la dependencia de la Junta del Hospital de Zaragoza durante los 
primeros cincuenta años, fue muy fuerte y, a excepción de una fundación 
semejante en Huesca, guiada también por el Padre Bonal en 1807, la 
Hermandad no logró salir de aquel centro que fue su cuna. 

 
6. ... y desde el sueño... 
El P. Juan y la M. María, que murieron en 1829 y 1853 respectivamente, 

no pudieron ver la expansión siempre soñada y deseada, aunque lo procuraron, 
pero sembraron la semilla; el árbol creció para dentro, echó raíces profundas y, 
en el momento providencial, precisamente con motivo de la actuación heroica 
de las Hermanas en una epidemia de cólera que asoló España en 1855, se 
obtuvo el permiso para fundar en otros centros benéficos, por una R :O : del 8 
de julio de 1857. 

 
7. ... una rápida expansión... 
De la Congregación, primero en España, y muy pronto en América 

(1990). Hoy la Congregación cuenta con 315 comunidades en los cinco 
continentes. 

 
8. ... define su carisma así... 
"CARIDAD UNIVERSAL", principalmente con LOS MAS POBRES y 

NECESITADOS hecha hospitalidad hasta el heroísmo. 
 
9. ... caridad universal... 
que Juan Bonal y María Rafols encarnaron en sus vidas y transmitieron a 

la Congregación. En un mundo que levanta fronteras entre razas y culturas, 
fuertes y débiles, las Hermanas de la Caridad de Santa Ana, hoy como ayer, 
abren sus brazos a todas las personas y a todos los pueblos. Ninguna necesidad 
les es ajena, de ahí el amplio abanico de servicios que prestan en Sanidad, 
Educación, Otras Obras Apostólico-Sociales y Misiones, aunque con unas 
preferencias: los pobres. De ahí que la Congregación haya hecho unas opciones 
y señalado unas urgencias: 

 
10. ... bajo las Opciones y las urgencias... 
Países en vías de desarrollo, Misiones vivas, Zonas rurales y Zonas 

marginales en las ciudades. Educación católica principalmente en zonas 
abandonadas, Deficientes, Minusválidos, Enfermos crónicos, Psiquiátricos, 
Ancianos, Niños abandonados, Emigrantes, Drogodependientes y Enfermos de 
Sida. 

 
12. La Congregación está presente en: 
 
Latinoamérica: 
Méjico, Guatemala, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Cuba, 

Venezuela, Colombia, Ecuador, Brasil, Perú, Bolivia, Chile, Argentina. 
 
África: 
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Costa de Marfil, Ghana, Guinea Ecuatorial, Gabón, Rwanda, República 
Democrática del Congo. 

 
Asia: 
India, China, Filipinas. 
 
Oceanía: 
Australia, Papúa Nueva Guinea. 
 
Europa: 
España, Gran Bretaña, Italia, Rusia. 
 
 
 

FUNDADORA: MADRE RAFOLS 
 
 
Zaragoza concede el título mas bello a la madre María Rafols:  Heroína de 

la Caridad. La madre María Rafols nos aporta una vida dedicada al mas 
necesitado. Su pequeña Hermandad transcurre bajo el signo de un largo 
invierno: cincuenta años de silencio, oscuridad, pobreza y sometimiento a unas 
imposiciones por parte de la junta rectora del Hospital de Nuestra Señora de 
Gracia.  Sin embargo, el grano de trigo que muere en el silencio de la noche 
siempre da fruto. 

 
 
Nace María Rafols. 
 
María Josefa Rosa entra a formar parte de la familia cristiana el 7 de 

noviembre de 1781 en Villafranca del Penedés (Barcelona)  para crecer en ella 
con una fe sencilla y fuerte. Dios la quiso preparar desde su infancia y su vida 
estuvo llena de contrariedades, cambios de domicilio, muerte temprana de sus 
seres queridos.  Aunque no fuese lo normal sus padres deciden llevarla al colegio 
de la enseñanza en Barcelona motivados por la agudeza y precocidad de su 
ingenio, principalmente por su piedad. 

 
Dios quiso cruzar los caminos de María Rafols y el sacerdote Juan Bonal, 

estaban preparados para hacer un proyecto de caridad para dotar a los 
hospitales de gente con vocación que quisieran dedicar su vida a los enfermos, 
dementes, niños expósitos, etc… 

 
Una empresa arriesgada. 
 
Don Juan Bonal prepara una expedición a Zaragoza con doce Hermanas de 

la Caridad que así se llamaban y con solo 23 años María Rafols sería la 
presidenta del grupo femenino y otros tantos Hermanos.   Llegan el 28 de 
diciembre de 1804 en una noche lluviosa después de recorrer 300 kilómetros en 



 

 
C/ Madre Rafols, 13 • 50004 Zaragoza • Tel. 976 44 31 02 – Fax: 976 43 43 39 • e-mail:eva@padrinos.org 

carro y dejando toda su gente y vida atrás, su objetivo era servir con caridad y 
fervor a Jesucristo en sus imágenes dolientes ayudados en todo momento por la 
virgen del Pilar.   Aquel gran Hospital, Casa de los enfermos de la ciudad y del 
mundo, será donde María Rafols hará crecer una Congregación que solo después 
de su muerte crecerá en extensión. 

 
La caridad es paciente. 
 
La madre María Rafols tiene que transformar un hospital que está lleno de 

desidia, desorden, abusos por parte de unos asalariados mal retribuidos que no 
tienen caridad en una forma de vida religiosa apostólica que no será 
comprendida ni por los mismos que rigen los destinos del hospital.  La madre 
Rafols superará todos los obstáculos con tacto y prudencia con esa caridad que 
es paciente, todo lo espera. Pero el motivo mayor de su sufrimiento será la 
oposición sistemática de la Junta a una forma de vida religiosa apostólica pero 
que sus regidores creen va en contra de la misma autoridad y atribuciones de la 
Sitiada, que no tolera otra dependencia que la suya. 

 
Este será el mal de fondo que explicará muchas crisis y pondrá a prueba la 

fe y la esperanza de la madre Rafols. 
En 1806, la madre Rafols, será la primera que se presentará a examen de 

Flebotomía. Para poder practicar la operación de sangría, tan frecuente en la 
medicina de su tiempo.   

 
 
Primer intento de expansión: la Hermandad de Huesca. 
 
Aunque la madre María y sus Hermanas realizaban calladamente su misión, 

su caridad se conocerá por muchos otros puntos de España.  Pero solo será a 
Huesca donde irán otras Hermanas llamadas por el obispo D. Joaquín Sánchez de 
Cutanda. 

Estas dos Hermandades llevarán caminos distintos impuestos por las 
respectivas Juntas, pero será la madre Rafols quien con su presencia en dos 
ocasiones hará posible la unión en 1868.   

 
 
Los sitios de Zaragoza. 
 
Durante los dos sitios por los franceses serían la madre Rafols y las 

Hermanas llamadas Hermanas de la Caridad, las que ayudarían a todos los 
enfermos y pobres. El 3 de Agosto de 1808, el Hospital queda en ruinas por un 
bombardeo. María Rafols será con su tranquilidad, trabajo y humildad quien iría a 
pedir de puerta en puerta el sustento para socorrerlos.    Iban en busca de 
aquellos dementes incluso al mismo campo francés, arriesgando su vida en 
medio de balas.  Después de tres sucesivos traslados en menos de cuatro meses 
el Hospital de Nuestra Señora de Gracia queda instalado a finales de 1808 en el 
llamado Hospital de Convalecientes. 
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Llegará el segundo sitio mas duro, donde la madre Rafols luchaba con mas 

amor por ayudar a sus enfermos. Los alimentos faltan para todos y no hay a 
quien pedir limosna.  La madre se arriesgará y presentará al general Lannes para 
pedir alimentos y curar a los heridos.  El arranque de Sor María y la delicadeza 
con que logró despertar la sensibilidad del caudillo francés salvaron muchas 
vidas.  La madre Rafols y los pocos supervivientes de aquella catástrofe seguirán 
trabajando después de la guerra entre penurias y ruinas.  Su misión, alimentar a 
los prisioneros y enfermos, procurar limosna con alguna reclamación por parte 
de la administración del Hospital. 

 
La madre Rafols procuraba el indulto o la huída de los prisioneros 

maltratados. Incluso los oficiales presos en el castillo reclaman sus servicios a las 
señoras Hermanas de la Caridad.   También las reclaman del Hospital del 
prisiones en Torrero para ayudar en el desorden y velar por la noche. Pero ya no 
hay fuerzas y ayudarán durante el día para tener una mejor atención. 

 
También se han declarado las fiebres en grado de pútridos y muchas 

Hermanas han muerto, la madre tendrá durante su vida una salud frágil pero 
seguirá derramando por largos años el bálsamo de la caridad. 

 
 
Cambio de Junta: La Sitiada afrancesada. 
 
El 28 de abril de 1811 empieza otra etapa dura en la que tampoco la 

Hermandad será reconocida.   Se las reconoce mujeres adornadas con el Espíritu 
de Dios que se sacrifican por la salud de sus prójimos.   Es la madre Rafols quien 
tiene que hacer frente con toda su energía a la todopoderosa Sitiada.     Dimite 
como superiora en beneficio de la Hermana Tecla Canti.  Esta, tiene que recurrir 
a la propia Sitiada para reafirmar su autoridad y comienza así un éxodo de 
Hermanas. La madre Rafols trabaja y ora en silencio.  

 
 
Con los más pobres de los pobres. 
 
Al salir los franceses de Zaragoza se restablece la antigua Sitiada y la 

madre Rafols se podrá dedicar a lo que siempre quiso.  Se encarga de la Inclusa 
y de los niños abandonados.   

El 9 de agosto de 1813 será la madrina de un expósito. Estos niños 
tendrán solo su cariño, les buscará un sitio mas cómodo en el convento de la 
Encarnación.  Tendrá que trabajar muy duro para cuidar de todos sus niños y 
contar con nodrizas y mujeres a las que deberán pagar.  Sus recursos 
económicos serán muy escasos. En muchas ocasiones su mayor sufrimiento será 
ver morir a los niños en sus brazos. 

Ella seguirá luchando y pidiendo mejoras. Hará un informe en 1818.   
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“Que la sala donde están ahora los niños es muy angosta y estrecha y de 
poca ventilación, especialmente para el verano que se aproxima, y que a poca 
costa se podría hacer bueno en una estancia que hay al lado, que sólo sirve para 
secar judías a su tiempo, haciendo extremo de ella una habitación con varias 
divisiones.” 

 
Su preocupación por los niños es además fuera del Hospital. Ve familias en 

las que están y sino se abusa de ellos, su corazón traspasa los muros del 
Hospital. 

 
 
Hacia la aprobación de Constituciones. 
 
Varias Hermandades tenían un mismo ideal e incluso intercambiaban 

vocaciones. Esta, no encuentra cauce para realizar sus justos deseos de ser 
reconocida. La impaciencia crece y algunas piensan en incorporarse a las 
Hermanas de San Vicente de Paúl.   El rumor llega a la Sitiada y es el detonante 
para que se de cuenta del verdadero problema de fondo, dando fin a las 
constituciones proyectadas.  

 
El 9 de noviembre de 1818 las constituciones llegan a la Sitiada que tiene 

que poner sus manos con algunas modificaciones sobre la Hermandad que toman 
por suya y finalmente las aprueba en 10 días. 

 
El trienio de 1820 al 23 de radical anticlericalismo prohíbe vestir hábito y 

profesar en todas las religiones y profesan a todo individuo de todo sexo a 
secularizarse. Nuevamente se ve la fidelidad y constancia de las Hermanas.   El 7 
de abril de 1823 y con la entrada en España de las tropas francesas termina el 
trienio liberal y la situación es mas propicia para retomar las constituciones. El 
15 de julio de 1824 son aprobadas por el vicario general por haber fallecido 
recientemente el arzobispo. 

 
 
Los votos religiosos. 
 
Se preparan unos ejercicios espirituales a sus primeros votos de pobreza, 

castidad, obediencia y hospitalidad. Trece Hermanas pronuncian con emoción la 
fórmula y junto a sus firmas las del presidente de la Sitiada y el propio director.  
Según las constituciones, estos votos deben renovarse todos los años hasta 
hacer un juramento de estabilidad o perpetuidad.  Las tres  Hermanas 
fundadoras y la Hermana Teresa Ribera que habían esperado 20 años bien 
merecen no esperar mas y profesan su voto de perpetuidad.  

 
María Rafols es elegida presidenta y sigue dirigiendo la Inclusa. Además, su 

protagonismo frente a un horizonte mayor es cada vez mas patente. Acompaña a 
una hermana enferma a Huesca y también a visitar a las hermanas de allí. Las 
relaciones con la Sitiada son mas cordiales. 
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Finaliza el primer trienio y la madre Rafols anuncia con tiempo su puesto 

para una nueva hermana. Es elegida la hermana Teresa Periú.  La madre María 
podrá dedicarse a los pequeños sin hogar. 

 
 
La noche oscura: Cárcel y destierro. 
 
Al comienzo de la primera guerra carlista la madre Rafols es encarcelada y 

posteriormente desterrada a pesar de ser declarada inocente. 
 
Los liberales apoyan a la reina niña Isabel II frente a su tío el pretendiente 

Carlos. Detentan el poder y van radicalizando posturas, de marcado tinte 
anticlerical.  En este ambiente, los recelos, delaciones, procesamientos…    por la 
mas leve sospecha están a la orden del día. 

 
La madre María es detenida el 11 de mayo de 1834 y trasladada a la 

antigua cárcel de la Inquisición, destinada ahora para presos políticos. Allí, junto 
a otras mujeres se ocupa de hacer todo el bien posible durante dos largos meses 
que finalizan con el pago de una fianza. 

Después, sigue en la Inclusa esperando la sentencia que llegará un año 
mas tarde declarándola inocente aunque para sorpresa de todos se la obliga a 
salir de Zaragoza siendo exiliada a Huesca.   Allí es recibida con cariño por las 
Hermanas que 7 años antes había ido a visitar con permiso de la Sitiada. 

 
 
En el atardecer de la vida. 
 
Finaliza la guerra carlista y la madre María vuelve a su querido Hospital de 

Zaragoza y junto a los niños de la Inclusa. El número de expósitos sigue 
aumentando al igual que los que mueren. La junta decide poner a otras dos 
hermanas para que ayuden a la madre María. 

 
El 30 de marzo de 1845 llega su jubilación en atención a su avanzada edad 

y es sustituida por la hermana Teresa Periú.   Una vez mas la madre María 
resulta de difícil sustitución y la junta decide que siga a cargo de la Inclusa. 

 
Una parálisis progresiva la invalida poco a poco hasta el límite de sus 

fuerzas hasta que la enfermedad la retiene en cama. 
 
“De los últimos momentos de su vida poco puede decirse, porque horas 

antes de morir se le privó el habla.  Solo observaron que, momentos antes de 
expirar miró a todas con mucho cariño y sonriente, entregando con gran paz su 
alma al Señor”. 
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Así, a la edad de setenta y un años y cuarenta y nueve de vida religiosa 
siendo el día 30 de agosto de 1853 dejaba su legado: Servir al hombre, con 
preferencia al mas pobre y necesitado con una Caridad sin fronteras. 

 
Hoy seguimos estas líneas mas de 3.000 hermanas. 
 
 
 

FUNDACIÓN JUAN BONAL 
 
 
Introducción: 
 
La Fundación "Juan Bonal" en nombre de los niños del mundo le agradece 

su visita a esta página.    Este portal es un proyecto solidario en el que además 
de apadrinar un niño usted podrá seguir su desarrollo, formación y diversas 
actividades escolares y extra-escolares.  

Además, podrá colaborar en proyectos de realización de infraestructuras 
para la mejora de las condiciones de vida del niño.     

En la actualidad, se encuentran apadrinados mas de 7.300 niños y existe 
un potencial de otros 6.000 niños pendientes de apadrinamiento.    Este, es un 
dato que crece  exponencialmente en el tiempo dado que atendemos las 
solicitudes de apadrinamiento desde mas de ochenta centros en el mundo. 

 
 
Desarrollo: 
 
1. ... ¡ 200 años de experiencia ! 
Parece que el primer mundo por fin ha comenzando a entender el 

significado de la palabra Solidaridad. Para canalizar la ayuda al tercer mundo el 
número de ONGs ha proliferado significativamente en los últimos 10 años. En el 
año 2000 nace La Fundación Juan Bonal. Pero a pesar de ser tan reciente tiene a 
sus espaldas casi 200 años de experiencia en el difícil mundo de la ayuda 
humanitaria.      La Congregación Hermanas de la Caridad decidió honrar la 
memoria de uno de sus fundadores, el Padre Bonal, dándole su nombre a la 
Fundación que acaba de ser creada. 

 
2. ... Un sueño hecho realidad. 
A principios del siglo XIX los hospitales sufrían serias carencias de personal 

y dotaciones. En 1804 se crea en Zaragoza la Congregación Hermanas de la 
Caridad de Santa Ana con la finalidad de prestar sus servicios al Hospital Ntra. 
Sra. de Gracia. Inicialmente se trataba de un grupo muy reducido de hermanas 
que trabajaban al servicio de los enfermos. Aunque el objetivo inicial era la 
atención a los enfermos, con el tiempo, los objetivos se han ido ampliando 
teniendo siempre en cuenta un único fin: la ayuda a los más pobres y 
necesitados. 
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3. ... trabajar en favor de los mas necesitados. 
El objetivo de la Fundación es servir como cauce y expresión de la 

solidaridad y la cooperación en cualquiera de sus formas. Gran parte de las 
actividades de la Congregación tienen lugar en los países en vías de desarrollo 
proporcionando ayuda a personas, organismos y entidades sociales que sufren 
las necesidades y carencias propias de los pueblos más pobres. 

Los distintos centros de la Congregación han venido actuando 
tradicionalmente con total autonomía. Sus actividades han supuesto un gran 
alivio para las poblaciones en las áreas donde actúan, pero hacía falta dotar de 
una mayor profesionalidad y rigor técnico a las actividades de la Congregación. 

 
4. ... Sectores de actuación en el extranjero. 
Tradicionalmente la Congregación ha venido trabajando en dos sectores: 

sanidad y educación, y dentro de estos campos en todas sus variantes. De este 
modo ha podido hacer frente a situaciones de pobreza, epidemias, guerra, 
injusticias, etc. 

 
La Fundación presta los servicios sociales que se detallan a continuación. 
 
Salud... 
En la prevención y el tratamiento de enfermedades. Desde sus inicios la 

Congregación ha venido dedicando gran parte de sus esfuerzos a esta labor. Hoy 
en día cuenta con numerosos hospitales, clínicas, sanatorios, centros de salud y 
centros psiquiátricos. En estos centros se practica la medicina preventiva y se 
desarrollan programas de investigación para intentar frenar o eliminar 
enfermedades endémicas. 

 
Educación... 
Los países más pobres del mundo tienen las tasas más bajas de 

alfabetización. Creemos que la base del desarrollo de cualquier pueblo o nación 
radica en la educación. La alfabetización, la educación básica así como la 
capacitación laboral y el aprendizaje de oficios de la población se imparte en 
escuelas e internados propios.  

 
Atención a niños y ancianos... 
Los niños y ancianos son dos de los colectivos más vulnerables en los 

países del tercer mundo. Ambos necesitan atenciones especiales que sus familias 
no siempre les pueden proporcionar. Niños y ancianos viven situaciones de 
abandono o desamparo. Por ello la Fundación ha creado centros de recogida y 
atención para estos colectivos: guarderías, residencias, centros de día y hogares 
infantiles y de ancianos. 

 
Promoción de la mujer... 
En gran parte del tercer mundo la mujer apenas tiene derechos y tiene que 

vivir de la mendicidad o es obligada a prostituírse. La Fundación Juan Bonal 
cuenta con centros de acogida para mujeres donde se las forma y ayuda. La 
labor de la Fundación no termina ahí, sino que trabaja para concienciar y 
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sensibilizar a los habitantes de aquellos lugares donde la mujer es discriminada 
sencillamente por ser mujer enseñándoles a respetarlas. 

 
Desarrollo agrícola... 
El las zonas más deprimidas el desarrollo agrícola es en muchos casos la 

solución a la pobreza. Las Misiones rurales colaboran a que pueblos enteros 
puedan llegar a autoabastecerse, ayudándoles a adquirir semillas o maquinaria 
agrícola y a mejorar sus métodos de producción. 

 
5. ... en los cinco continentes. 
La Fundación Juan Bonal actualmente trabaja en 30 países de los cinco 

continentes, la mayoría en vías de desarrollo. La presencia de la Congregación en 
los países donde actúa no se reduce a visitas puntuales para la ejecución de 
proyectos, sino que se trata de una presencia permanente originada hace 
muchos años y con carácter indefinido. La Fundación cuenta con centros propios 
que gestiona ella misma y donde presta apoyo a las más diversas actividades 
humanitarias. 

 
6. ... algunos proyectos. 
Las necesidades de la Fundación Juan Bonal varían considerablemente de 

centro a centro y de país a país. Desde lavadoras para hospitales, hasta 
máquinas de coser para centros de promoción a la mujer, asfaltado de patios en 
escuelas o paneles solares para centros de salud. Desde leche, bollos y plátanos 
para niños desnutridos, hasta medicinas, ambulancias o material para 
laboratorio. Muchos de los proyectos que lleva a cabo la Fundación son 
cofinanciados por otras instituciones benéficas. En el año 2000 se financiaron 
proyectos por un importe superior a los 700 millones de pesetas (4,21 millones 
de Euros) procedentes de fondos propios. 

 
. ... Apadrinamiento: la ayuda mas próxima. La congregación cuenta con 

recursos propios generados en su mayoría por las donaciones de particulares. Un 
ejemplo de esto es el programa de apadrinamientos, que en un breve espacio de 
tiempo ha logrado el apoyo de mas de 7.000 asociados. 

 
La ayuda a los demás puede ser anónima o tener nombres y apellidos. 

Cuando se apadrina a un niño, esta aportación se destina a su alimentación, 
educación y salud. De las cantidades aportadas por los padrinos no sólo se 
beneficia su ahijado sino que también repercute en el bienestar de su familia y 
de su comunidad. En algunas zonas especialmente deprimidas una pequeña 
cantidad bien administrada colabora en el desarrollo de todo un pueblo. 

 
8. Financiadores: Ayudas para seguir ayudando.  
Los recursos propios de la Fundación y el programa de apadrinamientos no 

son suficientes para poder llevar a cabo todas las acciones sociales que se 
necesitan. Por ello en los últimos años han venido cobrando cada vez más 
importancia las aportaciones de los financiadores institucionales, organismos e 
instituciones que desinteresadamente financian la ejecución de obras sociales. 
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Algunos de los organismos oficiales que han colaborado con la 

Congregación o Fundación son: 
- Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, AECI, Comunidad de Castilla-La 

Mancha, Comunidad Foral de Navarra, Gobierno Autónomo Vasco, Junta de 
Canarias, Diputación General de Aragón, Diputación foral de Álava, Ayuntamiento 
de Zaragoza, Fons Catalá de Cooperació al Desanvolupament, Ayuntamiento de 
Madrid, Ayuntamiento de Fraga, Ayuntamiento de Sabiñánigo, Embajadas y 
representaciones diplomáticas, etc... 

 
La Congregación también ha colaborado y ejecutado proyectos en 

combinación con otras ONGs entre las que cabe destacar: 
 
- Anesvad, Cáritas Española, Farmacéuticos Mundi, Manos Unidas, Médicos 

Mundi, M.P.D.L., Misereor, Adveniat, Kindermision, Tu Salario Solidario, 
Fundación ad Gentes, Gundación CEAR, Arquitectos sin Fronteras. 

 
9. España: El desarrollo y sus consecuencias. 
Desde su creación la congregación ha venido prestando sus servicios en los 

ámbitos de sanidad y educación en España. Sin embargo los nuevos problemas 
sociales característicos de los países desarrollados han empujado a la Fundación 
a actuar en nuevos frentes. La reinserción social de colectivos de marginados 
(enfermos de SIDA, convictos, etc.) y el apoyo a inmigrantes a través de centros 
asistenciales y la atención a desplazados, son áreas a las que la Fundación está 
dedicando cada vez más esfuerzos. 

 
 
 

FUNDADOR: PADRE JUAN BONAL 
 
 
Los caminos saben del padre Juan Bonal lo que no está escrito. Cartas, 

legajos, requerimientos y otros manuscritos han sobrevivido a los años 
dejándonos parte de su legado. Su obra, impresionante, es imposible resumir en 
unas líneas y mas aún conquistar el calor del corazón del lector a través del frío y 
lejano mundo de internet. Sin embargo este es otro camino y si has seguido sus 
pasos para llegar hasta aquí, podrás leer lo mas significativo de nuestro 
fundador. 

 
 
Los primeros pasos. 
 
Terradas, pueblo del alto Ampurdán en Girona ve nacer en el año de 1769 

a Juan José Jaime, primogénito de al menos otros cuatro hermanos y de humilde 
familia dedicada a las labores del campo. Como rezaban las costumbres de la 
época y obligados por el alto riesgo de mortandad infantil, es bautizado a los 
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pocos días y con tan solo tres años confirmado por el obispo de Girona: D. 
Manuel de Palmero. 

Estudia entre Terradas y Figueras y se gradúa en Filosofía en la 
Universidad de Huesca con excelentes resultados que le permiten aprobar 
oposiciones para la enseñanza de la gramática en Ripoll.   Deja sus actividades 
docentes y cursa Teología durante tres años para dedicarse de nuevo a la 
enseñanza y una intensa actividad eclesiástica ya ordenado sacerdote.    Se 
dedica a instruir a niños desamparados, se preocupa de los presos, enfermos y a 
predicar y confesar y durante unos meses es párroco de la villa de Montroig en 
Tarragona. 

 
Fundador de Hermandades. 
 
En Marzo de 1804 es nombrado vicario del Hospital de la Santa Cruz de 

Barcelona que recoge a los mas pobres e indefensos de la sociedad.  Haciendo 
nombre al concepto de hospital de aquella época, dementes, enfermos sin 
recursos, niños abandonados y un largo etcétera se acogen entre sus paredes. 
Parece que su vida se va a estabilizar aquí dado el ancho campo para su ideal 
apostólico y caritativo, pero por aquel entonces están naciendo en Cataluña unas 
hermandades de caridad: hombres y mujeres que se consagran por entero a la 
vocación que él ha intuido. 

 
Desde el hospital de la Santa Cruz se trasladan por otros centros de 

Cataluña y estas personas vocacionadas producen una transformación sirviendo 
con exquisita caridad y entrega además de una notable economía.  La fama llega 
hasta el hospital de Nuestra Señora de Gracia de Zaragoza y su junta de 
Gobierno, llamada comúnmente Sitiada solicita este servicio.   Por estas 
circunstancias el padre Juan Bonal se traslada a Zaragoza como recoge un 
informe escrito en el año 1816: 

 
“La Sitiada hizo venir a don Juan Bonal, que puntualmente se empleaba 

con el mayor celo en los Hospitales en auxiliar a los enfermos, procurarles 
socorros espirituales y temporales y sobre todo para que prosperase el proyecto, 
cuidar muy particularmente en catequizar jóvenes de ambos sexos que se 
resolviesen a emplear en obra tan santa, a que le ayudaban varios curas de 
aquel Principado con feliz suceso.”   

 
Después de un mes, la junta del Hospital y el padre Juan se ponen de 

acuerdo para hacerse cargo de su organización y obligaciones y regresa a 
Barcelona. Allí, prepara la expedición compuesta por doce hermanos y doce 
hermanas y el 28 de diciembre de 1804 llega la comitiva a la ciudad bajo una 
popular y calurosa acogida según dice la crónica, para comenzar sus tareas el 
primer día de 1805.   El padre Juan se queda como capellán del hospital y al 
frente de las hermandades.     

Pronto se advierte la transformación del hospital, hay limpieza, orden y 
sobre todo un trato delicado y caritativo.  El padre Juan desea realizar un 
proyecto de uniformidad de todas las hermandades en beneficio de una única 
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congregación pero la vida religiosa de la época, las juntas de gobierno en los 
hospitales y las autoridades no hicieron posible este sueño. 

 
La hermandad masculina sucumbe por las dificultades y desaparece 

definitivamente en 1808, sin embargo, la hermandad femenina con la madre 
María Rafols al frente sigue ocupándose de sus tareas, con plena confianza de la 
Sitiada y creciendo en número para asumir nuevos encargos en el Hospital. 

 
Los sitios de Zaragoza. 
 
El cerco establecido por las tropas francesas y los continuos bombardeos 

vienen a convertir en ruinas el viejo Hospital. Los enfermos se agolpan entre las 
piedras con grave peligro de sus vidas. La audiencia, lonja, casa consistorial y 
otras son utilizadas como improvisados sanatorios.    Días después serán 
reunidos todos en la Casa de Misericordia y dada la continua llegada de heridos, 
los civiles serán llevados al pequeño Hospital de Convalecientes donde se 
instalará definitivamente el nuevo Hospital de Gracia. 

 
Además de espacio, faltan camas, ropas, medicinas, alimentos… y el padre 

Juan con las Hermanas salen a pedir limosna por la ciudad recogiendo hasta un 
puñado de trapos para utilizar como gasas y vendas.    Su actividad se desarrolla 
en varios centros. A la entrada de los franceses multitud de prisioneros serán 
atendidos por el procurándoles calzado, ropas, alimentos… asiste a condenados a 
muerte. 

 
El pan escasea y la Sitiada decide hacer una cuestación por la ciudad 

recurriendo al padre Juan. Este obtiene los permisos para pedir limosna que 
distribuye según le dictan las necesidades a su paso. Las instituciones son 
ocupadas por franceses y la nueva Sitiada;  conocida como la afrancesada dicta:  
“todo dinero y ropa debe entrar al hospital general y de la distribución se 
encargará el regidor”.   El nuevo obispo presidente de la junta dice: 

 
“He mirado la pequeña sociedad de las Hermanas, no como a unas pocas y 

pobres mujeres que en la actualidad sirven con edificación; no las he mirado 
como un niño en la cuna, de que nada hay que temer sin recelar; sino teniendo 
la vista puesta en los siglos venideros y escarmentado de los ejemplos pasados, 
que empezando débiles se hicieron fuertes y casi irresistibles, he cerrado 
enteramente la puerta a todo engrandecimiento por su parte, estableciendo 
inalterablemente su absoluta subordinación a la Ilustrísima Sitiada. 

 
Separación forzosa de la Hermandad. 
 
Así se excluye toda autoridad o influencia ajena a la Sitiada y se practica 

una separación del padre Juan de las hermanas que ven disminuir su número 
dada la poca esperanza de futuro.   El 1 de abril de 1813 se nombra un director 
para la hermandad; don Miguel Gil, ex franciscano y director del Seminario de 
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San Carlos de Zaragoza.    Por distintos medios se aleja al fundador de las 
Hermanas.  

 
Así, se dicta:  “En consideración a la falta de lienzos que hay en el Hospital, 

ha acordado la Sitiada excitar el celo y caridad de don Juan Bonal, para que, 
acompañado de los sujetos que le parezca, vea si quiere encargarse de salir por 
la ciudad a hacer una encuestación.” 

 
 
Más adelante, otras cuestaciones, le serán encargadas, como:   
 
“El Guardarropa mayor se carga diferentes ropas de las limosnas que ha 

recogido por los pueblos el presbítero D. Juan Bonal, y remitido el mismo en 7 
paquetes con el ordinario de Calatayud”.  

 
“Se hizo presente que han llegado algunas gallinas y se irán trayendo mas, 

de la vereda de D. Juan Bonal”.      
 
Por los caminos de una España arruinada recoge, gallinas, cabezas de 

ganado, lana para colchones, trigo, cebada, judías, etc…  son continuas 
referencias en los documentos que hablan de sus salidas. 

 
Las veredas. 
 
Cada vez las veredas se van haciendo mas prolongadas y mas distantes, 

mientras que por parte de los gobiernos y Sitiadas de turno todo se reduce a dar 
y pedir informes.  En 1814 él mismo propone salir por los pueblos del reino para 
recoger ropa blanca. Como siempre se encarga en cuerpo y alma y el resultado 
es muy positivo aunque los administradores del Hospital se muestran recelosos 
de los reales que el padre Juan mendiga y comienza el martirio de la burocracia y 
la fiscalización. 

 
En esta ocasión debe llevar un libro en el que apuntar todas las limosnas 

que le den y en cada pueblo debe firmar el alcalde confirmando las donaciones.  
Se recogen miles de reales, ropas, cereales, legumbres y algunas piezas de 
ropas que sirven para cataplasmas y vendajes. 

 
La mas larga y dura vereda. 
 
Se podían remediar tantas carencias con los frutos recogidos en estos 

caminos que el mismo prepara un plan mas ambicioso.   La vereda de 1817 
durará un año y recorrerá tierras de Aragón, Cataluña, Castellón, Valencia y 
Alicante.   Su plan es modificado por la Sitiada ordenando que deben salir dos 
grupos con un sacerdote en cada caso a la cabeza.   En su grupo le acompaña 
Mariano Sanclemente, amigo personal del administrador del Hospital.    
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Sanclemente se convierte en una auténtica pesadilla confiando continuas 
quejas sobre el padre Juan al administrador.   “Ha comprado una silla para el 
caballo pero no dice quién es el maestro sillero y la clase de silla”   ó …   “cebada 
para el caballo, pero ¿en qué días y a que precio?.. “     La Sitiada defiende al 
padre Juan pero en adelante deberá atenerse a las reglas de contaduría. 

 
La comitiva debe dar cuenta cada semana de lo obtenido:  “Desde que 

hemos entrado en Cataluña no sabe mas que predicar en catalán y confesar 
hasta las cuatro de la tarde y así es que hacemos un tercio mas de gastos que no 
haríamos”. 

Un limosnero a sueldo como Sanclemente no puede comprender al 
misionero que se desgasta por el bien de la persona entera. El padre tenía 
siempre cola para atender el confesionario. 

 
Las quejas siguen llegando a Zaragoza y le ordenan que no se detenga en 

cada pueblo mas de tres días y el responde:  “Muy Sr. Mío:  recibí la apreciada 
de vuestra merced muy atrasada, y a ella respondo que pondré en práctica lo 
dispuesto por la Ilma. Sitiada, sin embargo que, Dios mediante, evidenciaré lo 
que hay sobre este asunto.  Y bien creo que la Ilma. Junta, deseosa de la verdad, 
verá con claridad la cosa.   Disponga de su muy amigo y servidor, Juan Bonal.” 

 
 
Desconocemos el recibimiento tras esta vereda y las razones de los juicios 

de Sanclemente si bien pueden deducirse de los hechos:  El padre Juan seguirá 
siendo el veredero. 

 
Nuevas rutas. 
La Sitiada confía en él y le dejan elegir para acompañarle a personas de su 

confianza.  Además, pide del Nuncio licencias para confesar y para absolver 
pecados reservados.   

 
Una nueva vereda se inicia por Sigüenza e ingresan unos 30.000 reales;  

Cuenca, Burgo de Osma, Jaca…   mas de 300 pueblos, regresa en Abril después 
de un año y vuelve a salir en Agosto.    Por permisos y papeles tiene un incidente 
en Navarra que le priva de las limosnas recogidas:   “viene la justicia, me 
arrebata los papeles y me lleva a la Casa de la villa (todo sea por amor de 
Dios).” 

 
Al cabo de un tiempo se soluciona la documentación y el Consejo de 

Navarra autoriza la cuestación y que le sean devueltas las limosnas. 
 
La última vereda. 
 
En plena ruta le llega la muerte en el Santuario de Nuestra Señora de Salz 

a 30 kilómetros de Zaragoza.    Al Hospital de Zaragoza llegó la noticia de la 
gravedad del limosnero y la Sitiada ordena que salga de inmediato un médico 
hacia el Santuario.    La madre Tecla Canti, una de las fundadoras y una 
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hermana joven, Magdalena Hecho se desplazan allí y pronto emiten noticias 
sobre su mejoría.  Pero aquella vida está ya muy gastada por las fatigas de 
tantos caminos y como en la organización de sus veredas hace testamento 
dejando unos pocos duros y sus libros en manos del cura de Zuera. 

 
Su cuerpo es sepultado en la iglesia parroquial de San Pedro de Zuera y 

mas tarde se conoce su deseo para descansar definitivamente en la cripta bajo la 
iglesia del hospital en Zaragoza. 

 
“Estimado amigo y compañero: con lágrimas en los ojos, las que verterse 

al suelo quieren, noticio a usted el haberse muerto nuestro amado Padre Juan 
que en gloria descanse, al que sin embargo que estará en ella, encomendará 
usted a Dios como lo hago yo.”   

 
Así comienza la carta que su fiel compañero de sus últimos seis años de 

vida: don Fermín Redín remite a otro compañero de veredas y así finaliza el 
resumen de la vida de nuestro fundador:  el Padre Juan Bonal. 

 


